
(0) respira en el contraste singular
(1) o en el invertido caer 
(2) de la transformación 
(3) la altura pasta eterno 
(4) permanece la 
(5) composición 
(6) en el tiempo 
(7) del aliento 
(8) verde anillo 
(9) de los axiomas 
(10) raíz de la 
(11) comprensión 
(12) pegado a la dorsal 
(13) en presencia 
(14) del cuero 
(15) éxtasis en la continuidad 
(16) de la copa 
(17) precipicio de la forma 
(18) como unión 
(19) en la construcción 
(20) de lo mínimo
(21) el cobijo de la 
(22) perfección en el espacio 
(23) el espacio erra 
(24) eterno el contorno 
(25) del límite 
(26) amar como 
(27) una búsqueda del cielo 
(28) volar en el 
(29) regreso del aliento 
(30) el alma de lo natural 
(31) en el despuntar 
(32) de la simpleza sí 
(33) paradigmas de la pasión 
(34) amor de un 
(35) desbordante secreto 
(36) como una rebelión 
(37) en júbilo



LAS CIUDADES Y LOS INTERCAMBIOS. 4

En Ersilia, para establecer las relaciones que rigen la vida de la ciudad, los habitantes tienden 
hilos entre los ángulos de las casas, blancos o negros o grises o blanquinegros según indi-
quen relaciones  de parentesco, intercambio, autoridad, representación. Cuando los hilos son 
tantos que ya no se puede pasar entre medio, los habitantes se van: se desmontan las casas; 
quedan sólo los hilos y los soportes de los hilos.
Desde la ladera de un monte, acampados con sus trastos, los prófugos de Ersilia miran la 
maraña de los hilos tendidos y los palos que se levantan en la llanura. Y aquello es todavía la 
ciudad de Ersilia, y ellos no son nada.
Vuelven a edificar Ersilia en otra parte. Tejen con los hilos una figura similar que quisieran 
más complicada y al mismo tiempo más regular que la otra. Después la abandonan y se tras-
ladan aún más lejos con sus casas.
Viajando así por el territorio de Ersilia encuentras las ruinas de las ciudades abandonadas, 
sin los muros que no duran, sin los huesos de los muertos que el viento hace rodar: telarañas 
de relaciones intrincadas que buscan una forma.

Las ciudades invisibles
Ítalo Calvino



Luces matizadas que dan cuenta de la forma

El aparecer y desaparecer de la forma en una luz 

La permanencia en función de la luz



La forma de lo abierto del espacio público

Los espacios públicos poseen distintas cualidades, una es lo abierto 
de su forma; en ello se observa que no hay límites explícitos,
más bien varían según las acciones que se puedan realizar ahí.
La forma del espacio público aparece en la medida en que
las personas la utilizan, es decir, las acciones en común dan forma al lu-
gar dentro del espacio, a la vez que hacen una invitación al resto de la comunidad 
a ‘participar’ y deja en claro la cualidad de público que posee el lugar. Dentro de la forma 
del espacio público también hay diferencias de altura, lo que puede  marcar las relaciones 
interpersonales que se den en el lugar, es así por ejemplo en lugares como la feria, donde 
se realizan actividades a distintas alturas, y puede dado esto, marcar la forma del lugar. 

El espacio público carece de techo, pero puede existir un límite superior, 
a veces dado por la infraestructura a su alrededor, o bien, los  
árboles forman una cubierta y funcionan como tamizadores de luz. 
Los  límites  no están  completamente explícitos, en otras pala-
bras, no forman una barrera entre una zona y otra, mas bien   preten-
den diferenciar, por ejemplo, la diferencia de materialidad entre los pisos. 

Aunque el muro limita la calle, le proporciona altura  al darle forma al espa-
cio que la contiene.



Predominan las sombras y apenas se vislumbra la apari-
ción de personas

Los cambios de luces están definidos por la entrada o 
salida de autos, siendo esto constatnte al estar presente 
la calle.

Predominan las sombras, es un horizonte con variacio-
nes luminosas, marcado por la aparición de los patinado-
res, sin ellos sería un área con una luz homogénea.

Aparece un cuadro de autos cada cierto tiempo en el cual 
se insertan las personas y esto es iluminado por la copa 
de las palmeras.

Nubes llenas de luces y sombras

La verticalidad de la persona resalta con la horizontal del 
muro.

El contraste de los árboles que están en un plano medio , 
contra el edificio que está hasta atrás crea una para-
doja al traer el edificio más adelante producto de su luz 
contra la luz de los árboles.

Horizontes y Observaciones



Laluzbajo la banca es tamizada por la misma, y la pro-
yecta fuera de su eje.

La pérgola forma un prisma con sombras en su interior.



Proposición del módulo final

El modulo está inscrito en un prisma (el cual, como taller, nombramos PRISMA A).

En una primera instancia los tres horizontes estarían implícitos en el módulo que consta-
ba de dos volúmenes vinculados por la luz del vacío generada entre ellos. Tenía luces bas-
tante sutiles y planos proporcionalmente grandes en relación al tamaño total de la estruc-
tura; pero había que generar más luces, igualmente sutiles pero para quitarle la calidad de 
‘plano’ a las caras de los prismas, y hacer aparecer el espesor en ellas.
Para darle más estabilidad y rigidez a estos cuerpo, es que se buscan las aristas principa-
les (trazos diagonales y verticales), y a estas darle un soporte de madera con listones.

El proceso de construcción final fue hecho con los listones de madera y planchas de car-
tón, y difiere bastante de la propuesta inicial, lo único que se preserva son las líneas ver-
ticales y las diagonales, en torno a las cuales se estructuran las caras para dar cabida al 
acto.
Las propuestas de lectura no son simultáneas, mas la lectura del poema y la de los hori-
zontes se llevan estando de pie frente al módulo. La lectura del cuento es la que aparece, y 
es ahí donde se produce el acto del asomarse .

En torno al módulo se generan distintos actos, uno sería el ATRAVESAR, dado que entre 
las dos partes se genera un umbral  y entre ellos hay lecturas; lo que la persona tenderá a 
hacer es atravesar caminando el módulo, ubicándose en una exposición. 
Debido a que el espacio entre las figuras es de 60 cm y tiene una altura de 3 m, y tomando 
en cuenta que está bajo la luz artificial y brillante de un foco se evidencia la inherencia de 
los cuerpos luminosos lo que da cabida al otro acto que sería la lectura de los horizontes.

Las lecturas de los horizontes están ubicadas en las caras, y su luz es paralela a la linea 
formada por la arista más próxima que se forma con el cartón, están cercanas también a 
los achurados de color, lo que hará notar su presencia.
Los horizontes están implícitos en el modulo, es decir están contemplados dentro de la 
totalidad del mismo, o se relaciona con el habitar.

El otro acto del permanecer se da en el ASOMARSE, al mirar dentro del prisma y hallar la 
lectura, es un acto más pausado que los demás, es sutil, pero identificable.



Estructura de madera

Croquis módulo



Maqueta anteproyecto




